
El Vaticano II habla del Obispo como sucesor de los apóstoles, y describe el cometido y misión del Obispo te-
niendo en cuenta el cometido y la misión que el Señor confió a los Apóstoles. Así, entre otras cosas, dice el 
Concilio: «Los obispos como vicarios y legados de Cristo gobiernan las Iglesias particulares que se les han con-
fiado, no sólo con sus proyectos, con sus consejos y con sus ejemplos, sino también con su autoridad y potes-
tad sagrada, que ejercen, sin embargo, únicamente para construir su rebaño en la verdad y santidad, recor-
dando que el mayor debe hacerse como el menor y el superior como el servidor» (cf. Lc 22,26-27). El vicario y 
el legado hace presente a quien le otorga  la delegación y la potestad vicaria, asociándolo a su propia misión y 
haciéndole partícipe de su misma potestad. Esto le confiere aquella autoridad que le capacita para su misión. 
De este modo, como profetizó Ezequiel, es el Señor en persona el que realiza por medio de su vicario y legado 
aquella misión pastoral que no es otorgada por ningún poder humano, sino por el mismo Cristo. Es la condición 
vicaria y la legación que hace del obispo presencia de Cristo en su Iglesia particular, presencia que el Señor ha 
querido confiar a cuantos participan con el Obispo del ministerio sacerdotal de Cristo, los presbíteros que re-
ciben esta participación para colaborar con el obispo en el ejercicio de este ministerio que es presencia de aquel que es el único Pastor 
de sus ovejas. Si la autoridad que recibe de Cristo le capacita para el ejercicio de su ministerio, la caridad con la que ha de ejercer este 
ministerio pastoral le configura con aquel que representa, que «no ha venido a ser servido, sino a servir y dar la vida en rescate por mu-
chos» (Mc 10,45). La autoridad del pastor es inseparable de su configuración con Cristo pastor, que por medio de aquellos a los que llama 
es él quien ejerce si propio ministerio, el que le ha otorgado el Padre: «Yo mismo en persona buscaré a mis ovejas, siguiendo su rastro… 
y las libraré, sacándolas de todos los lugares donde se desperdigaron un día de oscuros nubarrones» (Ez 34,12). La misión del pastor es la 
de custodiar y salvaguardar la vida de las ovejas, para lo cual no ha de escatimar trabajo alguno ni ahorrar esfuerzo, porque de ello de-
pende la vida de las ovejas. Dios se lamenta de que los pastores del pueblo elegido no hayan cumplido con su cometido sin excusar el 
extravío de las ovejas, la responsabilidad que ellas tienen en su propia pérdida de seguridad y, en definitiva, del peligro que las amenaza 
al cual irresponsablemente se han expuesto. La dispersión de las ovejas convierte la misión del pastor en un ministerio del retorno y de 
la vuelta a la unidad perdida del rebaño, retorno al aprisco y vida en el recinto de la salvación. Las imágenes fulgurantes de la alegoría 
de Ezequiel se prolongarán en la parábola del buen Pastor del evangelio de san Juan. La imagen del pastor es inseparable de las otras 
imágenes que el evangelista utiliza y que emergen de la predicación de Jesús. Entre otras imágenes, la de la luz guarda una relación pro-
pia con el pasaje de Ezequiel que nos ayuda a su mejor interpretación. Jesús advierte a sus oyentes ante la inminencia de su partida y les 
exhorta: «Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las ti-
nieblas» (Jn 12,35). [...]. El mundo sin Cristo retorna a las tinieblas de las que él lo sacó con la poderosa luz del evangelio de la vida. Las 
tinieblas cubren la tierra cuando los nubarrones del paganismo y del pecado oscurecen la vida humana alumbrándola con bengalas que se 
extinguen al instante, porque son una luz engañosa que sucumbe al poder de las tinieblas. Una cultura sin Dios no puede iluminar el des-
tino de la vida humana, por eso la recuperación de las ovejas dispersas no puede realizarse sin la predicación con fortaleza de la palabra 
de salvación que Dios ha pronunciado en Cristo. Los «pastos escogidos» y «pastizales de verdes dehesas» (Ez 34,14) son los que alimentan 
a las ovejas reunidas en el aprisco por el buen Pastor. Cristo Jesús es la luz del mundo y estamos llamados por él a ser «hijos de la 
luz» (Jn 12,36). […]. El obispo y el pastor no puede renunciar a la «pesca de hombres», porque si Jesús transformó a los Apóstoles de 
pescadores del lago de Galilea en pescadores de hombres, los sucesores de los Apóstoles, los obispos con los presbíteros y el auxilio de 
los diáconos y el apostolado del laicado estamos llamados a prolongar en el tiempo, en las condiciones de la sociedad de nuestros días, la 
captación de nuestros contemporáneos para Cristo. […]  
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+ Del 11 al 13 (lunes a miércoles) a las 21.00h será 
el Triduo a la Virgen del Carmen en la Ermita.  
+ El 14 (jueves) a las 21.00h Misa y Ofrenda Floral a 
la Virgen del Carmen en el Templo parroquial. Des-
de las 19.00h se podrá adquirir las flores en la 
puerta.  
+ El 15 (viernes) a las 18.00h salida desde la Ermita 
al puerto, procesión marítima y a las 20.30h Misa 
junto a la Torre de Control. 
+ El 16 (sábado) a las 10.00h no habrá Misa en la Ermita.  
A las 20.00h Misa Solemne en el Templo parroquial y Procesión. 

Universal. Respeto de los pueblos indígenas. 
Que sean respetados los pueblos indígenas 
amenazados en su identidad y hasta en su 
misma existencia. 
 
Por la Evangelización. La misión continental 
en Latina y el Caribe. 
Que la Iglesia de América Latina y el Caribe, a 
través de la misión continental, anuncie con 
ímpetu y entusiasmo renovado el Evangelio. 

INTENCIONES DEL PAPA 



Escucha la voz de Dios. Una llamada a tu corazón, una inter-
pelación directa pronunciada por una persona viva, una perso-
na que te conoce y que te ama, que te habla con la ilusión de 
ser atendida, con el cariño de quien 
ama hasta la locura. Escucha, atien-
de, presta atención. Te interesa enor-
memente lo que Dios te dice. Es una 
cuestión vital para ti, algo de lo que 
dependen los más grandes bienes que 
jamás hayas imaginado. Por eso has 
de estar expectante frente a las pala-
bras que salen de la boca de Dios. 
Esas de las que fundamentalmente 
vive el hombre. No te limites a oír. No 
adoptes una postura meramente pasi-
va, dejando que las palabras resbalen 
por tu vida como el agua resbala por 
una superficie grasa. Ante Dios has de 
tener la misma actitud que la que 
tiene el que sinceramente ama. El 
que quiere de veras no oye tan sólo, 
escucha en tensión hacia quien ama, 
bebe sus palabras.  
A veces tenemos la impresión de que 
los preceptos de la ley de Dios están 
por encima de las posibilidades del 
hombre medio, pensamos que los 
mandamientos superan las fuerzas 
humanas. Y consideramos que sólo 
unos hombres superdotados pueden 
ser fieles a las exigencias de Dios.  
Si esto fuera realmente así, Dios sería 
un ser monstruoso, una persona de una crueldad extrema. 
Exigiría al hombre, bajo la pena de muerte eterna, lo que 
jamás el hombre podría llevar a cabo. No, lo que nos manda 
Dios no está lejos de nosotros, no es algo inalcanzable. No 
está más arriba de los cielos, ni más allá de los mares. Sus 
mandamientos están metidos en nuestro corazón, grabados en 
nuestras conciencias. Son preceptos congénitos a nuestro mo-
do de ser, obligaciones y deberes 
que nacen de nuestra misma natura-
leza de animales racionales. Los 
mandatos del Señor no son otra cosa 
que la aclaración, en fórmulas pre-
cisas, de todas esas vagas tenden-
cias del hombre, que le inclinan 
hacia el bien y que le apartan del 
mal.  
Hay cuestiones en la vida que, sin 
duda, tienen una importancia deci-
siva para el hombre. Pero de entre 
todas esas cuestiones hay una que 
sobresale por su importancia sobre 
todas las demás: la salvación eterna de uno mismo. De nada 
nos sirven todas las otras cuestiones, si perdemos para siem-
pre nuestra alma. Por eso cambió de forma radical la vida de 
san Francisco Javier. El santo de Loyola le repetía una pregun-
ta que, poco a poco, se fue clavando en el corazón joven y 
ardiente de Javier, hasta dejarlo todo y seguir a Cristo, hasta 

Comentario bíblico 

el fin del mundo. Aquella pregunta resuena, también hoy, 
en nuestros oídos: ¿De qué le sirve al hombre ganar todo el 
mundo si pierde su alma? 

Este personaje, este letrado de la 
Ley, que se acerca a Jesús para ten-
derle una emboscada, formula sin 
embargo una cuestión que todos nos 
debemos plantear, al menos una vez 
en la vida: ¿qué tengo que hacer yo 
para heredar la vida eterna? Y, como 
este letrado, hemos de dirigirnos al 
Maestro por antonomasia, al único 
que de verdad lo es, a Cristo Jesús. 
Es verdad que no podemos esperar 
una respuesta dirigida de modo per-
sonal, a cada uno de nosotros. Pero 
también es cierto que nuestro Señor 
Jesucristo nos hace llegar su res-
puesta a cada hombre en particular, 
o través de la propia conciencia, o 
por medio de cualquier otra forma 
de comunicación.  
El problema, por tanto, no está en 
que Jesús responda o no responda, 
sino en que el hombre pregunte con 
interés o no lo haga. La cuestión 
está, sobre todo, en que al oír la 
respuesta, la lleve a cabo con deci-
sión y generosidad. Porque hay que 
tener en cuenta que, lo mismo que 
la promesa es única y formidable, 
también las exigencias que puede 

implicar suponen esfuerzo y abnegación. Dios, en efecto, 
nos promete la vida eterna, pero también exige que, por 
amor a Él, nos juguemos día a día nuestra vida terrena. 
Jugarse la vida es amar a Dios sobre todas las cosas, con 
todas nuestras fuerzas, con todo el corazón y con toda la 
mente. Amar con un amor cuajado en obras, con un amor 
que no se busca a sí mismo, con un amor desinteresado y 

generoso, con un amor que sabe 
ver al mismo Jesucristo en el me-
nesteroso, que no pasa de largo 
nunca ante la necesidad de los 
demás, sino que por el contrario, 
se para y averigua en qué puede 
ser útil al prójimo, al que está 
cerca de él, al alcance de sus ser-
vicios. 
Es lo que hizo el samaritano de la 
parábola. Los otros, un sacerdote y 
un levita de la Antigua Alianza, se 
hicieron los desentendidos, dieron 
un rodeo para no acercarse tan 

siquiera a quien yacía en tierra herido y ultrajado. Es una 
parábola que de alguna forma se repite de vez en cuando. 
Ojalá nunca pasemos de largo ante el dolor ajeno. 

 
Antonio García-Moreno 

www.betania.es 

Lunes 11 21.00h Triduo Virgen del Carmen 

Martes 12 21.00h Triduo Virgen del Carmen 

Miércoles 13 21.00h Triduo Virgen del Carmen 

Jueves 14 21.00h Ofrenda Floral 

Viernes 15 20.30h (Puerto Deportivo) 

Sábado 16 21.00h Ntra. Sra. del Carmen 

Domingo 17 11.00h / 20.00h / 21.00h Pro populo / ——— / ——— 

Intenciones de Misa 



Escucha su voz 

Lunes 11 San Benito Prov 2,1-9 / Sal 33 / Mt 19,27-29 

Martes 12 San Juan Gualberto Is 7,1-9 / Sal 47 / Mt 11,20-24 

Miércoles 13 San Enrique Is 10,5-7.13-16 / Sal 93 / Mt 11,25-27 

Jueves  14 San Camilo de Lelis Is 26,7-9.12.16-19 / Sal 101 / Mt 11,28-30 

Viernes 15 San Buenaventura Is 38,1-8.21-22 / Sal Is 38,10-11.12.16 / Mt 12,1-8 

Sábado 16 Ntra. Sra. del Carmen Zac 2,14-17 / Sal Lc 1,46-55 / Mt 12,46-50 

Lecturas de la Misa para la Semana 

Moisés habló al pueblo, diciendo: Escucha la voz del Señor, 

tu Dios, observando sus preceptos y mandatos, lo que está 

escrito en el libro de esta ley, y vuelve al Señor, tu Dios, 

con todo tu corazón y con toda tu alma. Porque este pre-

cepto que yo te mando hoy no excede tus fuerzas, ni es 

inalcanzable. No está en el cielo, para poder decir: "¿Quién 

de nosotros subirá al cielo y nos lo traerá y nos lo procla-

mará, para que lo cumplamos?" Ni está más allá del mar, 

para poder decir: "¿Quién de nosotros cruzará el mar y nos 

lo traerá y nos lo proclamará, para que lo cumplamos?" El 

mandamiento está muy cerca de ti: en tu corazón y en tu 

boca, para que lo cumplas. 

 

 

 

Humildes, buscad al Señor y revivirá vuestro corazón 

 

Mi oración se dirige a ti, 

Señor, el día de tu favor;  

que me escuche tu gran  bondad,  

que tu fidelidad me ayude.  

Respóndeme, Señor, con la  bondad de tu gracia;  

por tu gran compasión,  vuélvete hacia mí.  

 

Yo soy un pobre malherido;  

Dios mío, tu salvación me  levante.  

Alabaré el nombre de Dios  con cantos,  

proclamaré su grandeza con  acción de gracias.  

 

Miradlo, los humildes, y  alegraos,  

buscad al Señor, y revivirá  vuestro corazón.  

Que el Señor escucha a sus  pobres,  

no desprecia a sus cautivos.  

 

Dios salvará a Sión,  

reconstruirá las ciudades de  Judá.  

La estirpe de sus siervos la  heredará,  

los que aman su nombre  vivirán en ella. 

 

Cristo Jesús es imagen de Dios invisible, primogénito de 

toda criatura; porque en él fueron creadas todas las cosas: 

celestes y terrestres, visibles e invisibles, Tronos, Domina-

ciones, Principados, Potestades; todo fue creado por él y 

para él. Él es anterior a todo, y todo se mantiene en él. Él 

es también la cabeza del cuerpo: de la Iglesia. Él es el prin-

cipio, el primogénito de entre los muertos, y así es el pri-

mero en todo. Porque en él quiso Dios que residiera toda la 

plenitud. Y por él y para él quiso reconciliar todas las cosas 

del cielo y las de la tierra, haciendo la paz por la sangre de 

su cruz. 

 

En aquel tiempo, se presentó un maestro de la Ley y le pre-

guntó a Jesús para ponerlo a prueba: Maestro, ¿qué tengo que 

hacer para heredar la vida eterna? Él le dijo: ¿Qué está escrito 

en la Ley? ¿Qué lees en ella? Él letrado contestó: Amarás al 

Señor, tu Dios, con todo tu corazón y con toda tu alma y con 

todas tus fuerzas y con todo tu ser. Y al prójimo como a ti mis-

mo.  Él le dijo: Bien dicho. Haz esto y tendrás la vida. Pero el 

letrado, queriendo aparecer como justo, preguntó a Jesús: ¿Y 

quién es mi prójimo? Jesús dijo: Un hombre bajaba de Jerusa-

lén a Jericó, cayó en manos de unos bandidos, que lo desnuda-

ron, lo molieron a palos y se marcharon, dejándolo medio 

muerto. Por casualidad, un sacerdote bajaba por aquel camino 

y, al verlo, dio un rodeo y pasó de largo. Y lo mismo hizo un 

levita que llegó a aquel sitio: al verlo dio un rodeo y pasó de 

largo. Pero un samaritano que iba de viaje, llegó a donde esta-

ba él y, al verlo, le dio lástima, se le acercó, le vendó las heri-

das, echándoles aceite y vino, y, montándolo en su propia ca-

balgadura, lo llevó a una posada y lo cuidó. Al día siguiente, 

sacó dos denarios y, dándoselos al posadero, le dijo: "Cuida de 

él, y lo que gastes de más yo te lo pagaré a la vuelta." ¿Cuál de 

estos tres te parece que se portó como prójimo del que cayó 

en manos de los bandidos?  Él contestó: El que practicó la mi-

sericordia con él. Le dijo Jesús: Anda, haz tú lo mismo. 



El 5 de Julio de 1997, la catedral 
de Ávila acogía la celebración 
solemne de la ordenación episco-
pal de D. Adolfo González Mon-
tes. Cada año, en esa misma fe-
cha, se celebra el aniversario de 
este momento de gracia del Se-
ñor. Sacerdotes de la diócesis, 
religiosas y fieles laicos se suma-
ban a este momento de alegría 

para el obispo diocesano, a las 12:00 de la mañana en la Cate-
dral almeriense. En la acción de gracias, el Vicario general, D. 
Miguel Romera Domene, pronunció unas palabras en nombre de 
toda la diócesis agradeciendo la labor y entrega del pastor para 
su Iglesia de Almería.  

 
El pasado domingo, 3, julio, 
2016, tuvo lugar la última 
etapa del proceso de renova-
ción de los Ministros Extraor-
dinarios de la distribución de 
la Sagrada Comunión. El Sr. 
Obispo presidió la Misa, en la 
Santa y Apostólica Iglesia Ca-
tedral, a las 11´30 h, en la 
que procedió a la elección y 
bendición de aquellos candi-

datos que, presentados por sus párrocos, fueron habilitados por 
un tiempo establecido, para ejercer el ministerio de la distribu-
ción de la Sagrada Comunión, en sus comunidades: 
ayudando a los ministros ordinarios (sacerdotes y 
diáconos) cuando la afluencia de fieles lo requiera 
y llevando la Santísima Eucaristía a los enfermos. 
Procedentes de diversas parroquias y comunidades 
religiosas de toda nuestra Diócesis, se reunieron 
con el Obispo Diocesano, responsable de la acción 
litúrgica de la Iglesia Diocesana, para celebrar con 
él la Santa Misa, escuchar sus orientaciones, recibir 
su bendición y el Documento que acredita dicho 
ministerio. 
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Parroquia Ntra. Sra. Del Carmen (Aguadulce) 

San Buenaventura después de tomar el 
hábito en la orden seráfica, estudió en 
la Universidad de París, bajo la direc-
ción del maestro inglés Alejandro de 
Hales. De 1248 a 1257, enseñó en esta 
universidad teología y Sagrada Escritura. 
El santo no veía en sí más que faltas e 
imperfecciones y, por humildad, se abs-
tenía algunas veces de recibir la comu-
nión, por más que su alma ansiaba acer-
carse a la fuente de gracia. Pero un 
milagro de Dios permitió a San Buena-
ventura superar tales escrúpulos. Durante los años que pasó en Pa-
rís, compuso una de sus obras más conocidas, el "Comentario sobre 
las Sentencias de Pedro Lombardo", que constituye una verdadera 
suma de teología escolástica. En 1257, San Buenaventura y Santo 
Tomás de Aquino recibieron juntos el título de doctores. San Buena-
ventura escribió un tratado "Sobre la vida de perfección", destinado 
a la Beata Isabel, hermana de San Luis de Francia y a las Clarisas 
Pobres del convento de Longchamps. En 1257, Buenaventura fue 
elegido superior general de los frailes Menores. No había cumplido 
aún los 36 años y la orden estaba desgarrada por la división entre los 
que predicaban una severidad inflexible y los que pedían que se 
mitigase la regla original. El joven superior general escribió una 
carta a todos los provinciales para exigirles la perfecta observancia 
de la regla y la reforma de los relajados. San Buenaventura empezó 
a escribir la vida de San Francisco de Asís. El santo gobernó la orden 
de San Francisco durante 17 años, y por eso se le llama el segundo 
fundador. En 1265, el Papa Clemente IV trató de nombrar a San Bue-

naventura arzobispo de York, a la muerte de Go-
dofredo de Ludham , pero el santo consiguió di-
suadir de ello al Pontífice. Sin embargo, al año 
siguiente, el Beato Gregorio X le nombró cardenal 
obispo de Albano, ordenándole aceptar el cargo 
por obediencia. Se le encomendó la preparación 
de los temas que se iban a tratar en el Concilio 
ecuménico de Lyon, acerca de la unión de los grie-
gos ortodoxos. San Buenaventura se caracterizaba 
por la sencillez, la humildad y la caridad. Mereció 
el título de "Doctor Seráfico" por las virtudes angé-
licas que realzaban su saber. Fue canonizado en 
1482 y declarado Doctor de la Iglesia en 1588. 

Ntra. Sra.  
del Carmen 
Patrona de  
Aguadulce 
ruega por  
nosotros 

 PARROQUIA ERMITA 

LUNES - 21.00h 

MARTES - 21.00h 

MIÉRCOLES - 21.00h 

JUEVES 21.00h - 

VIERNES - - 

SÁBADO 20.00h - 

DOMINGO 11.00h / 20.00h 
21.00h 

 

- 

HORARIOS DE MISA 

HORARIOS DESPACHO PARROQUIAL 

MARTES 10.00h –12.00h  

VIERNES - 

C/ Virgen del Carmen, 1. Apartado nº 47                                      

 parroquia.aguadulce@diocesisalmeria.es 

950 34 50 17 

 

CONTACTO  

www.parroquiacarmenaguadulce.es 

amor con amor. Más aún, habida cuenta que 
el amor de Jesús se manifiesta al alma devo-
ta como despreciado y airado, sobre todo en 
la Eucaristía, el amor propio de la devoción 
deberá manifestarse como un amor de repa-
ración. De ahí la importancia de los actos de 
desagravio, como la comunión de repara-

ción, y la compasión por Jesús 
sufriente. Mas ningún acto, 
ninguna práctica, puede agotar 
las riquezas de la devoción al 
Sagrado Corazón. El amor que 
constituye su núcleo lo abraza 
todo y, entre más se le entien-
de, más firmemente se con-
vence uno de que nada puede 
competir con él para hacer que 
Jesús viva en nosotros y para 
llevar a quien lo vive a amar a 
Dios, en unión con Jesús, con 

todo su corazón, su alma y sus fuerzas.  
Ha sido costumbre meditar sobre el costado 
abierto de Cristo y el misterio de la sangre y 
agua, y se ha visto a la Iglesia como nacien-
do de esa herida, del mismo modo como Eva 
nació del costado de Adán (Cfr. San Ambro-
sio, Expositio Evangelii secundum Lucam, 2, 
85-89) La devoción al Sagrado Corazón de 
Jesús conduce a la adoración eucarística, 
Lumen Gentium, 3; Sacrosanctum Concilium, 
5, N.T.) No es sino hasta los siglos XI y XII 
que encontramos señales inconfundibles de 
alguna devoción al Sagrado Corazón.  

(continuará) 

San Juan Evangelista escuchó los latidos del 
Corazón de Jesús. En este aspecto ha habi-
do cierta falta de certeza entre los teólo-
gos. No obviamente en lo tocante a la base 
del asunto, sino en lo que respecta a las 
explicaciones. En ocasiones ellos han habla-
do como si el corazón fuera el órgano del 
amor, aunque este punto no 
tiene relación con la devo-
ción, para la cual basta que el 
corazón sea el símbolo del 
amor y sobre ello no cabe 
duda: sí hay una vinculación 
real entre el corazón y las 
emociones. Nadie niega el 
hecho de que el corazón es 
símbolo del amor y todos ex-
perimentamos que el corazón 
se convierte en una especie 
de eco de nuestros sentimientos. Un estudio 
de esta especie de resonancia sería muy 
interesante, pero no le hace falta a la devo-
ción, ya que es un hecho atestiguado por la 
experiencia diaria; un hecho del cual la 
medicina puede dar razones y explicar las  
condiciones, pero que no es parte del pre-
sente estudio, ni su objeto requiere ser 
conocido por nosotros. El objeto mismo de 
la devoción exige un acto apropiado, si se 
considera que la devoción al amor de Jesús 
por nosotros debe ser, antes que nada, una 
devoción al amor a Jesús. Su característica 
debe ser la reciprocidad del amor; su objeto 
es amar a Jesús que nos ama tanto; pagar 

Con su ejemplo  


